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Diana Vega Almazán

Universidad de Cantabria
Primeros horizontes  
de la terra sigillata  
en la Cantabria romana

Resumen: En este trabajo se aborda, desde una perspectiva amplia, la aparición de las primeras producciones de terra sigillata en 
algunos yacimientos arqueológicos pertenecientes a la Cantabria romana. Con ello pretendemos aportar elementos que ayuden a 
comprender mejor el proceso de romanización que se llevó a cabo en esta zona tras las denominadas Guerras Cántabras.

Palabras lave: Cerámica, comercio, Iuliobriga, Monte Cildá, romanización, terra sigillata itálica.

Abstract: This study analyses, from a broad perspective, the appearance of the first productions of   terra sigillata in several 
archaeological sites from Roman Cantabria. The aim of this work is to provide elements to better understand the process of 
romanization taking places after the Cantabrian Wars.

Key Words: Pottery, trade, Iuliobriga, Monte Cildá, romanization, terra sigillata itálica.

Recibido: 16/ 02 / 2015 - Aceptado: 17 / 06 / 2015

El estudio de las primeras producciones de terra sigilla-
ta aparecidas en diferentes yacimientos de la Cantabria 
romana es fundamental para conocer e identificar las 
relaciones económicas existentes tras las Guerras Cán-
tabras en un territorio, entonces, recién incorporado 
al Imperio Romano. El gran desarrollo en las últimas 
décadas de la actividad arqueológica en las zonas sep-
tentrionales de la Península Ibérica ha contribuido a 
un aumento importante de las investigaciones y de los 
fondos de los museos. Esta rica documentación, sin 
embargo, a veces resulta confusa debido a que está di-
fundida de forma dispersa en distintas obras. Nuestro 
objetivo es contribuir al conocimiento de la producción 
cerámica presente en los primeros años de romaniza-
ción del territorio cántabro a partir de la revisión y ac-
tualización de los estudios que se han realizado sobre 
terra sigillata itálica hasta la actualidad.

Historiografía de las investigaciones

Los primeros trabajos publicados sobre excavaciones ar-
queológicas realizadas en yacimientos cántabro-roma-
nos dieron a conocer numerosos fragmentos cerámicos 
entre los que comenzaban a destacar piezas de origen 
exógeno. A finales del siglo XIX, R. Moro realizó las 
primeras investigaciones y trabajos arqueológicos en 
los castros de Monte Bernorio (Pomar de Valdivia, Pa-
lencia), Monte Cildá (Aguilar de Campoo, Palencia) y 
Peña Amaya (Burgos). Fruto de sus excavaciones fue el 
hallazgo de diversos materiales que permitieron definir 
y dar a conocer una cultura con particularidades propias 
(Moro 1891: 426-440). En los años cuarenta apare-
cieron diversas publicaciones sobre la ciudad romana 
de Iuliobriga (Carballo 1946: 129-133; Ruiz 1947: 
127-128), destacando el estudio realizado por A. Her-
nández sobre piezas de sigillata depositadas en el Museo 
de Prehistoria y Arqueología y otras pertenecientes a 
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colecciones particulares (Hernández, 1946:58-79). En 
estos años también se realizaron tres campañas de ex-
cavación en el castro de Monte Bernorio cuyos resul-
tados fueron publicados en dos memoria en las que se 
menciona la aparición de pequeños fragmentos de terra 
sigillata (San Valero 1944; 1966)

La siguientes referencias sobre sigillata de la antigua 
Cantabria se encuentran en los trabajos que García  y 
Bellido publicó en los años cincuenta y setenta sobre 
el yacimiento de Iuliobriga. En ellos realiza una breve 
descripción de algunas piezas recuperadas en las zonas 
de La Llanuca y La Carretera (García y Bellido 1953: 
193-207; 1962: 218-235; García y Bellido et alii: 
1956: 131-198 y García y Bellido et alii 1970: 45-68). 
Además, en los años 1961 y 1975 Mª A. Mezquíriz 
dedica un apartado en sus trabajos a la cerámica pro-
cedente de este yacimiento (Mezquíriz 1961: 311-328; 
1975: 267-269). 

No obstante hubo que esperar hasta 1969 para 
que A. Balil, en su estudio sobre la terra sigillata en  
Iuliobriga (Retortillo, Cantabria), diferenciase las pro-
ducciones aretinas de las gálicas e hispánicas (Balil 
1969: 65-92). Los fragmentos recogidos en este artículo 
pertenecen a las excavaciones realizadas en el yacimien-
to entre los años 1953 y 1956 bajo la dirección de A. 
García y Bellido y entre ellos reconoció once pequeños 
fragmentos lisos de origen itálico pertenecientes a las 
formas Consp. 21, 22 y 28.

Unos años más tarde, en la década de los setenta, se 
dieron a conocer los resultados de varias intervencio-
nes arqueológicas dirigidas por M. A. García Guinea 
en Monte Cildá entre 1963 y 1969. Las memorias de 
estos trabajos se publicaron en dos monografías en las 
que se describen, entre otros datos relevantes, varios 
“fragmentos de sigillata de buen barniz” de posible pro-
cedencia itálica y un fondo con la marca “M” que, en su 
momento, fue considerado de origen hispánico (García 
Guinea 1973; 1974).

En los años ochenta se realizaron tres importantes 
estudios centrados en determinar la procedencia de 
varios materiales importados mediante el análisis com-
parativo de sus sellos. En 1981 salió a la luz un trabajo 
sobre los cántabros y la ciudad de Iuliobriga en el que J. 
M. Solana analizaba los materiales publicados con an-
terioridad junto a varios fragmentos inéditos, entre los 
que destaca un vaso de terra sigillata con sello aretino 
que evidencia su procedencia itálica (Solana, 1981: 
270). A este trabajo le siguió un estudio sobre la sigilla-
ta aretina decorada de la Península Ibérica en el que A. 

Balil describe un fragmento de cáliz dudosamente atri-
buido al taller de C. Tellius (Balil 1986: 245-247). En 
1989 se publicó un artículo sobre marcas de alfarero en 
terra sigillata de Cantabria en el que se recogía los tra-
bajos realizados hasta el momento y se daban a conocer 
nuevos datos procedentes de las últimas excavaciones 
realizadas en varios yacimientos de la Cantabria romana 
(Pérez et alii 1989: 7-23).

En 1993 encontramos el primer estudio completo 
del material arqueológico procedente del castro palen-
tino de Monte Cildá (Aguilar de Campoo, Palencia), 
considerado uno de los yacimientos clave de la arqueo-
logía cántabra. La necesidad de revisar las estratigrafías 
y de realizar un análisis de los materiales inéditos dio 
lugar a la elaboración de una Tesis Doctoral desde un 
punto de vista histórico-arqueológica (Ruiz 1993). En 
este trabajo se incluye el estudio de un pequeño pero 
significativo lote de terra sigillata itálica que ayuda a 
comprender la interpretación global del asentamiento 
(Ruiz 1993: 125-133). Tres años más tarde, en el I En-
cuentro de Historia de Cantabria, J. M. Iglesias presen-
tó un trabajo sobre economía y comercio exterior de la 
Cantabria romana en el que realiza una  recopilación de 
marcas de alfarero sobre sigillata de Cantabria a la que 
añade algunas inéditas de talleres itálicos e hispánicos 
(Iglesias 1999: 341-349).

En la primera década del siglo XXI contamos con 
nuevos trabajos de investigación que aportan impor-
tantes datos sobre la cronología de algunos yacimien-
tos ya tratados con anterioridad. Así, en el año 2002 
se publicó un libro en el que se recogen los informes 
de varias campañas de excavación realizadas en el yaci-
miento romano de Iuliobriga y donde se presta especial 
atención al estudio del material cerámico relacionado 
con sus contextos estratigráficos (Iglesias 2002). Un 
año más tarde salió a la luz el estudio que F. Pérez y J. 
L. Ramírez realizaron sobre la cerámica fina de mesa 
procedente de las campañas realizadas entre 1980 y 
1983 en este mismo yacimiento. En él encontramos 
recogidos doce fragmentos de terra sigillata itálica entre 
los que destacan tres marcas de alfarero inéditas, una 
de ellas ilegible (Pérez y Ramírez 2003: 141-190). En 
2005 J. A. Álvarez realizó un trabajo sobre la sigillata 
en Cantabria depositada en los fondos del Museo de 
Prehistoria y Arqueología de Cantabria y en el Museo  
Arqueológico Nacional en el que documenta y analiza 
4812 fragmentos cerámicos, de los cuales tan sólo 31 
son de procedencia itálica (Álvarez 2005). Los dos 
últimos estudios que aportan nuevos datos sobre la pre-



179EX OFFICINA HISPANA, 2

Primeros horizontes de la terra sigillata en la Cantabria romana

sencia de sigillata itálica en el territorio cántabro son 
los publicados en 2009 como resultado de las últimas 
excavaciones llevadas a cabo en el interior de la iglesia 
de Santa María de Retortillo (Cantabria) en el año 
2004. En ellos se proporcionan datos relevantes sobre 
el origen del hábitat de la ciudad romana (Cepeda et alii 
2009a: 97-114; Cepera et alii 2009b: 631-638).

Organización del territorio cántabro 
tras la conquista romana 

Terminadas las guerras cántabras en el año 19 a. C., 
Roma llevó a cabo la organización administrativa del 
espacio conquistado1. El territorio de los cántabros, con 
una extensión de 12.000 kilómetros cuadrados, según 
las fuentes greco-romanas, fue adscrito a la provincia de 
la Citerior. Se diseñó un nuevo mapa basado en la in-
tegración de los distintos pueblos cántabros en civitates 
dotadas de unos territorios definidos que facilitaban su 
gobierno autónomo y su control político-administra-
tivo2. Un factor que influyó en este diseño fue la exis-
1  Nos referimos al territorio en el que, según los autores clási-
cos, habitaban los cántabros. Se trata de un espacio de contornos 
algo imprecisos que en líneas generales comprendía la antigua 
provincia de Santander, actualmente Cantabria, el valle del Sella 
y del Esla en la zona occidental y los altos valles del Carrión, Pi-
suerga y Ebro por el sur, situando el límite nororiental en el curso 
del Agüera.
2  Para obtener una visión más amplia sobre el proceso de forma-
ción de las ciudades en la Cantabria romana consultar el análisis 

tencia de comunidades cántabras ya identificadas en el 
momento de la conquista, motivo por el que todas las 
civitates, excepto las creadas ex novo, se designaron con 
nombres indígenas que aludían a su composición étnica 
de origen prerromano. El control de todo este territorio 
se basó en Iuliobriga como núcleo urbano civil. La fecha 
de su fundación no puede precisarse con exactitud, pero 
cabe relacionarla con la reforma política y militar que 
realizó Augusto en su segundo viaje a Hispania, hacia el 
año 15 a. C (Ruiz 1999: 362). 

Los castros cántabros a la llegada de Roma: el caso 
de Monte Cildá.

El desarrollo del proceso de conquista no produjo 
una destrucción total del sistema de hábitat indígena. 
Según Dion Cassio (LIV, 2, 5), tras la finalización de las 
Guerras Cántabras, en el año 18 a. C., Agripa ordenó 
el desalojo de los poblados de altura y el asentamiento 
de los indígenas en el llano3. A través de la arqueología 
sabemos, en efecto, que la romanización de los castros 
cántabros fue muy débil y muchos de ellos dejaron de 
ocuparse tras la conquista romana, sin embargo, algunos 

que A. Ruiz realiza en el siguiente artículo: Ruiz 1999: 351-369.
3  “… exterminó a todos los enemigos en edad militar y a los 
restantes los quitó las armas y los obligó a bajar de los montes al 
llano…” (Dion Cassio, LIV, 2, 5).

FIGURA 1. Situación de los yacimientos.
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continuaron su hábitat durante los primeros momentos 
del dominio romano. 

El castro de Monte Cildá está situado sobre un 
cerro que se erige, con una altitud de 979 metros sobre 
el nivel del mar, a la orilla del río Pisuerga. Se trata de 
una plataforma oblonga, con orientación noroeste-
sudeste, de difícil acceso en la mayor parte de su pe-
rímetro, y con una superficie de unas doce hectáreas. 
El enclave, ubicado en las inmediaciones de las vías de 
comunicación, tuvo en época romana un notable valor 
estratégico y fue testigo de la conquista romana a la que 
sobrevivió algunos decenios, como certifican los restos 
arqueológicos, en particular las muestras de terra sigilla-

ta itálica4. La existencia de material itálico temprano y 
la ausencia de otras producciones de sigillata altoimpe-
rial, junto a los hallazgos de cerámica de época tardía y 
otros indicios, permite confirmar que el castro tuvo dos 
periodos de ocupación bien diferenciados. El primero 
se inició en la segunda mitad del siglo I a. C. y conti-
nuó tras la dominación romana, probablemente hasta 
mediados del siglo I d. C., y el segundo tuvo lugar en 
época tardorromana.

4 Una interpretación histórico-arqueológica del lugar a partir 
del estudio de los materiales arqueológicos recuperados en las 
intervenciones llevadas a cabo hasta los años noventa puede con-
sultarse en: Ruiz 1993.

FIGURA 2. TSI de Monte Cildá, formas Consp. 12 (1-2) y Consp. 14 (3).
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La terra sigillata itálica de Monte Cildá

Las excavaciones llevadas a cabo en Monte Cildá entre 
1963 y 1969 bajo la dirección de Miguel Ángel García 
Guinea proporcionaron un pequeño lote de TSI lisa. 
Este incluye un total de 94 fragmentos que fueron es-
tudiados por Alicia Ruiz e incluidos en su tesis doctoral 
(Ruiz 1993: 125-133). A continuación describimos los 
fragmentos más representativos.

Forma Conspectus 12

Este plato está representado por dos fragmentos de 
unos 17 cm de diámetro cada uno. El primero de ellos 
presenta un borde ligeramente exvasado con labio pen-
diente no muy pronunciado pegado a la pared y una 
acanaladura interna en la parte superior (Fig. 2, 1). No 
conserva el pie, pero sí gran parte de la base. El segundo 
fragmento presenta unos atributos muy parecidos (Fig. 
2, 2). Ambas piezas pertenecen a la variante Consp. 12.3 

caracterizada por poseer una pared externa lisa y más 
elevada y un labio más desarrollado, si bien no presen-
tan articulación bipartita o tripartita en el interior. 

Los talleres principales donde se fabricó este plato 
se encuentran en las regiones campano-laciales. Co-
rresponde con las formas Goudineau 17, Pucci VIII, 
2; Haltern 1-Servicio 1C, Hayes 1 y Rödgen 2C, y se 
fecha entre el 15 a. C. y el 20 d. C.

Forma Conspectus 14

A esta forma pertenece un fragmento de borde de labio 
colgante vertical y pared exvasada con dos acanaladuras 
internas y una articulación bipartita. Esta copa perte-
nece a la variante Consp. 14.2 caracteriza por su pared 
externa más moldurada (Fig. 2, 3). 

Los talleres principales donde se fabricó este bol se 
encuentran en la región de Etruria, Lyon y la zona del 
Po. Corresponde con las formas Goudineau 18 y 24, 
Pucci XXI, 1 y 4-8; Haltern 7-Servicio 1C, Hayes 14, 

FIGURA 3. TSI de Monte Cildá, forma Consp. 22.
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Rödgen 3C, Mazzeo 10, Berenice B 203 y Oberaden 
5B-C, y se fecha entre el 15 a. C. y el 10 d. C.

Tanto los platos de la forma 12 como la copa de 
forma 14 tienen una amplia difusión en la Península 
Ibérica y están presentes en numerosos yacimientos, 
entre ellos en Herrera de Pisuerga. 

Forma Conspectus 22

Esta copa es la más abundante en el yacimiento y está 
representada por 14 fragmentos de borde que oscilan 
entre los 7 y 14,4 cm. de diámetro, y un fondo con pie 
anular de sección triangular y base plana (Fig. 3, 4 y 5). 

La forma 22 se caracteriza por su perfil troncocónico 
y labio vertical y cóncavo bordeado en el exterior por 
dos molduras convexas, generalmente con decoración 
burilada. El fondo puede ser curvo o plano y presenta  
y su pie varía en altura según la cronología. Algunas de 
las piezas de Monte Cildá presentan una articulación 
en la pared interna del borde que denota un momento 
temprano dentro de los márgenes cronológicos estable-
cidos (Fig. 3). 

Esta forma se produjo en  los talleres más importan-
tes de TSI y se encuentra representada por toda la Pe-
nínsula Ibérica. Corresponde con las formas Goudineau 
20c, 25, 27 y 37, Pucci XXV, Haltern II, 9, Hayes 16B 

FIGURA 4. TSI de Monte Cildá, forma Consp. 22.
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y Rödgen 5a, Mazzeo 12A, Berenice B 208 y B210.1 y 
Oberaden 8, y se fecha entre el 10 a. C. y el 15 d. C.

Sobre el fondo de una copa  perteneciente a esta 
forma se conserva el único sello que se ha documen-
tado en Monte Cildá (Fig 5, 3). Presenta una cartela 
rectangular de esquinas redondeadas y un pequeño es-
trangulamiento central que podría indicar una evolu-
ción al tipo in planta pedís, como ya apuntó A. Ruiz. El 
sello hace referencia al alfarero Umbricius localizado en 
Arezzo con una amplia difusión por la Península Ibérica 
entre los años 10 a. C. y 15 d. C. 

Forma Conspectus 38

Se trata de una copa hemisférica con asas verticales de 
sección anular decorada con motivos burilados en la 
parte externa de la pared. A esta forma podrían corres-
ponder dos fragmentos con decoración burilada y uno 

de asa de sección anular que forman parte del conjun-
to recuperado en Monte Cildá. Corresponde con las 
formas Pucci XXXII y XXXIV. 6 y Mazzeo 1, y se ads-
cribe cronológicamente entre el 7 a. C. y el 9 d. C.

En el Norte de Palencia se localizaron dos fragmen-
tos de TSI con sello de alfarero. El primero se recuperó 
en unos trabajos de prospección efectuados en el yaci-
miento de El Otero (Dehesa de Montejo, Palencia) y 
presenta una marca con cartela del tipo in planta pedís 
que hace referencia al alfarero Avillius (Pérez et alii 
1989, 23). Los productos de este artesano están exten-
didos por toda la Península Ibérica y se adscriben cro-
nológicamente entre el 15 – 40 d. C. 

La segunda marca hace referencia al alfarero L. 
Umbricius Archebus, artesano perteneciente al grupo 
de operarios aretinos de los Umbricii. Con respecto a 
este ceramista se plantea la hipótesis de que fuese un 
oficial del taller de L. Umbricius, que trabajó desde 

FIGURA 5. TSI de Monte Cildá, forma Consp. 22.
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época temprana hasta la etapa de Tiberio (Pérez et alii 
1989: 10). No obstante cabe la posibilidad de que los 
distintos Umbricii trabajasen de forma independiente 
sin estar vinculados a un mismo taller (Pérez 1989: 
161). Esta marca posiblemente perteneció a la colec-
ción del Marqués de Comillas y se desconoce su origen 
aunque numerosos investigadores se inclinan a pensar 
que procede de algún castro ubicado en el norte de Pa-
lencia como Monte Bernorio o Monte Cildá.

Iuliobriga: ciudad romana de nueva creación

La urbanización del territorio cántabro tras la conquista 
romana tiene su principal exponente en la fundación 
de Iuliobriga como resultado de la organización admi-
nistrativa en el norte de Hispania. La ciudad fue creada 
por Augusto junto al nacimiento del Ebro, en un lugar 
estratégico desde el que se controlaba el paso natural 
hacia la costa cantábrica5. De acuerdo con la superficie 
excavada Iuliobriga presenta las características propias 
de una ciudad romana de nueva creación, donde se 
aplicó una planificación urbanística de tendencia orto-
gonal adaptada a las características topográficas de un 
emplazamiento en colina (Ruiz 1999: 364).

Algunas de las ciudades más importantes fundadas 
por Augusto tras la conquista del noroeste peninsular se 
convirtieron en capital de convento, sin embargo, este 
no fue el caso de Iuliobriga, cuya actividad administra-
tiva estuvo limitada al territorio que le había sido asig-
nado. Las fuentes literarias y epigráficas ofrecen datos 
aislados acerca del territorium de esta ciudad, dejando 
abiertos varios interrogantes sobre su perímetro y posi-
bles dimensiones. En los primeros años de su existencia, 
el  ager Iuliobrigensium limitó por el sur con los prata 
de la legio IIII Macedonia, asentada en Herrera de Pi-
suerga (Palencia) tras el final de las Guerras Cántabras6.  
Estos hitos ejercieron su función desde la fundación 
de Iuliobriga hasta el 39 d. C. y sirvieron para marcar 
la frontera entre territorios de jurisdicción y situación 
fiscal diferente, una militar y exenta de tributación y 
otra civil y tributaria. 

5  El oppidum fue citado por Plinio el Viejo junto al nacimiento 
del río Ebro: “Hiberus amnis navigabili commercio dives, ortus in 
Cantabris, haud procul oppido Iuliobriga” (Plinio el Viejo, NH, III, 
21).
6  Todos los términos de la legio IIII descubiertos hasta el mo-
mento entre Valdeolea y Valdeprado parecen guardar relación 
con las vías de penetración utilizadas por los romanos (Iglesias y 
Muñiz 1992: 118 y ss.)

La terra sigillata itálica de Iuliobriga:

Los objetos cerámicos que vamos a describir a conti-
nuación han sido recogidos en diversas publicaciones y 
pertenecen a las excavaciones que se han efectuado en 
la ciudad de Iuliobriga desde los años cuarenta hasta la 
actualidad.

Forma Conspectus 19

Se han identificado con esta tipología tres fragmentos 
de la variante Consp. 19.2 de pared cóncava, vertical 
y ligeramente exvasada, con un resalte en el interior 
del borde y moldura de cuarto de círculo (Fig. 6, 1-3), 
(Álvarez 2005: 44-46). La cara interna del borde de uno 
de los fragmentos está burilada y en el exterior conserva 
una doble voluta decorativa (Fig. 6, 1). Esta forma se 
produjo en los talleres de Italia central y posteriormente 
en las sucursales lionesas y se encuentra bastante repre-
sentada por la Península Ibérica. Corresponde con las 
formas Goudineau 28, Pucci IX, 1-4, 6, 8 y 9, Haltern 
III, Hayes 11A y Berenice B 206, y se fecha entre el 8 
a. C y el 30 d. C.

Forma Conspectus 20

A esta forma corresponden cuatro fragmentos de plato 
de pared vertical y ligeramente exvasada (Fig. 6, 4-6) 
(Álvarez 2005: 44-46). Uno de ellos pertenece a la va-
riante Consp. 20.3 caracterizada por tener una doble 
moldura en la pared externa entre la que destaca un 
espacio central decorado (Fig. 6, 6). Su producción se 
localiza en los talleres de la región padana y se distri-
buyó por todo el Mediterráneo. Corresponde con las 
formas Goudineau 39, Pucci X, 9, 25 y 27-28, Hayes 
8, y Berenice B 209 y B 213, 1-3 y se fecha entre los 
años 1/15 y 20 d. C.

Forma Conspectus 21

Se trata de un plato de pared vertical o ligeramente ex-
vasada con pequeñas molduras externas en su fondo y 
resalte central a modo de escalón. A esta forma perte-
necen cuatro fragmentos recogidos por Balil e identifi-
cados como Dragendorff 15/17 (Fig. 7, 2 y 4-6), (Balil 
1969: 68). Esta pieza está bien representada en los ya-
cimientos de la Península Ibérica con una adscripción 
cronológica entre el 15 y el 40 d. C. Corresponde con 
las formas Pucci IX, 10-14, Hayes 11B y 11D, Mazzeo 
20A y 20B y Berenice B 215.
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FIGURA 6. TSI de Iuliobriga, formas Consp. 19 (1-3) y Consp. 20 (4-6), (Álvarez 2005: 45).
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Forma Conspectus 22

Esta forma es la más abundante en el yacimiento y está 
representada por 20 fragmentos recogidos en diversas 
publicaciones (Fig. 8 y 9)7. Se caracteriza por su perfil 
troncocónico y labio vertical y cóncavo bordeado en el 
exterior por dos molduras convexas, generalmente con 
decoración burilada. El fondo suele ser curvo y arranca 
directamente de la línea de pie. Esta pieza evolucionó 
en el tiempo hacia la forma Consp. 23, de paredes más 
rectas y bordes simples, a la que podría correspon-
der algún fragmento de los recuperados en Iuliobriga 
(Álvarez 2003: 47-48).

Todos los talleres importantes de TSI fabricaron 
esta forma y tuvo una amplia difusión por la Península 
Ibérica. Corresponde con las formas Goudineau 20c, 
25, 27 y 37, Pucci XXV, Haltern II, 9, Hayes 16B y 
Rödgen 5a, Mazzeo 12A, Berenice B 208 y B210.1 y 
Oberaden 8, y se fecha entre el 10 a. C. y el 15 d. C.

Forma Conspectus 24 

A esta forma de perfil similar a la Consp. 22 y 23 co-
rresponden dos fragmentos de copa troncocónica con 
borde convexo hacia el interior y decoración burilada, 

7  Estos materiales están publicados en las siguientes obras: Ba-
lil 1696:68; Pérez y Rodríguez 2003: 156 y Álvarez 2005: 47-48.

de los cuales, uno conserva un aplique decorativo de 
doble voluta en el labio (Fig. 10, 1y 2), (Álvarez 2005, 
49-50). Presenta una difusión muy escasa y su fabrica-
ción se localizó en talleres de la zona central italiana. 
Corresponde con las formas Mazzeo 12E y D y Bere-
nice B 222.1, 222.2, 231, y se fecha entre el 1 y el 40 
d. C.

Forma Conspectus 27

Este fragmento pertenece a la variante Consp. 27.1. Se 
trata de una copa con pared externa carenada y borde 
saliente y oblicuo formado por una gruesa moldura 
convexa en la parte superior. En la zona de unión con el 
pie, que en esta forma suele ser de poca altura, presenta 
otra moldura bastante pronunciada (Fig. 11, 1), (Pérez 
y Ramírez 2003, 156). Corresponde con las formas 
Goudineau 41b, Pucci XXIX, 7, 10, 13-14, Hayes 22, 
Mazzeo 17B y Berenice B 229B, y se fecha entre la 
época de Tiberio y el 70 d. C. Su producción se localizó 
en la zona centro y norte de Italia.

Forma Conspectus 28 

El fragmento recuperado en Iuliobriga pertenece a la 
variante Consp. 28.1 y se caracteriza por su morfología 
cilíndrica y por la presencia de una pequeña moldura en 
la parte interna del labio (Fig. 7, 8), (Balil 1969: 68). La 

FIGURA 7. TSI de Iuliobriga, formas Consp. 21 (2, 4-6), Consp. 22 (1 y 3) y Consp. 28 (8), (Balil 1969: 68).
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producción de esta forma estuvo centralizada en la zona 
campana y etrusca con escasa difusión. Corresponde 
con las formas Pucci XXXIX, 5, Hayes 25 y Berenice B 
230, y se fecha en la primera mitad del siglo I d. C.

Forma Conspectus 31

A esta forma de pared biconvexa pertenece un fragmen-
to de cuenco con borde curvo y decoración burilada. 
(Fig. 11, 2), (Perez y Ramírez 2003:156). La fabrica-
ción de este tipo de piezas se circunscribió a los talleres 
de las zonas padana y etrusca y se inserta dentro de las 
producciones tardoitálicas. Corresponde con las formas 
Goudineau 32b, Pucci XIII, Haltern XI y Berenice B 
227A y se fecha entre los años 5/10 y 40 d. C.

Forma Conspectus 32

Se ha identificado con esta tipología un fragmento de 
copa de pared biconvexa y borde saliente con decoración 
burilada (Fig. 10, 3) (Álvarez 2005, 49-50). Esta forma 
evolucionó de la Consp. 31 y, en ocasiones, presenta 
apliques decorativos en el labio colgante. Los talleres 
etruscos, padanos y tardoitálicos fabricaron estas piezas 
fechada entre el 15 y el 40 d. C. Corresponde con las 
formas Hayes 17, Mazzeo 14 y Berenice B227B.

Forma Conspectus R. 5 

En los estratos fundacionales de la ciudad de Iuliobri-
ga se ha recuperado un fragmento de cáliz con borde 
convexo y moldurado perteneciente a la variante R.5.1. 
Esta forma se caracteriza por tener cuerpo semiesférico 
y pie alto y su producción se fecha en época augustea, 
en torno al cambio de era (Fig. 11, 3), (Cepeda et alii 
2009b: 633).

La presencia de cerámica indígena junto a material 
romano en estos niveles revela el carácter mayoritaria-
mente autóctono de la población que se asentó en este 
centro urbano (Cepeda et alii 2008: 322).

El conocimiento de las marcas de alfarero hace 
posible una identificación de la difusión y comercia-
lización de los productos cerámicos. En Iuliobriga, 
conocemos diez alfareros itálicos, de los cuales cuatro 
pertenecen a los centros productores de Arezzo y uno a 
los de la zona pisana.

Destaca en primer lugar un fragmento de base y pie 
de plato itálico con un sello en cartela cuadrangular de 
doble registro separado por una línea. Esta marca se ha 
identificado con el alfarero aretino Communis Memmius 
cuya producción se encuadra en los primeros años del 
cambio de era.

FIGURA 8. TSI de Iuliobriga, formas Consp. 22, (Pérez y Ramírez 2003: 156).
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El segundo sello también presenta cartela rectangu-
lar con doble registro separado por una línea y su atri-
bución al artesano Lucius Tettius Samia, alfarero precoz 
de Arezzo, fecha su fabricación entre el 20 a. C. y el 5 
d. C. Las producciones de estos dos alfareros son muy 
frecuentes en las provincias hispánicas.

En este yacimiento también se encuentra represen-
tado el alfarero aretino Umbricius pero, a diferencia del 
sello procedente de Monte Cildá descrito con anterio-
ridad, éste presenta una cartela de tipo in planta pedis 
que le atribuye una cronología tiberiana, a partir del 
15 d. C.

FIGURA 9. TSI de Iuliobriga, formas Consp. 22, (Álvarez, 2005: 48).
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FIGURA 10. TSI de Iuliobriga formas Consp.24 (1, 2), Consp. 32 (3), (Álvarez 2005, 49-50).

FIGURA 11. TSI de Iuliobriga formas Consp.27 (1), Consp. 31 (2), (Pérez y Ramírez 2003: 156) y Consp. R. 5 (3), (Cepeda el 
alii 2009b: 633).
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En cuarto lugar se ha identificado al alfarero L. Fas-
tidienus en un sello de tipo in planta pedis fabricado en 
momentos posteriores al 15 d. C. Las marcas de este 
artesano suelen tener una grafía similar a las del alfarero 
C. Fastidienus cuyo centro productor se ha localizado 
en Arezzo (Guery 1992: 80).

El quinto sello aparecido en Iuliobriga también pre-
senta cartela de tipo in planta pedis  y se ha identificado 
con el artesano C. Marcius cuya producción se localizó 
en talleres aretinos a partir del 15 d. C.

El último sello legible  procedente de las excavacio-
nes de Iuliobriga se identifica con al alfarero Cn. Ateius 
Xanthus, del taller de Ateius, localizado en Pisa. El uso 
de formas tardías y el empleo de marcas in planta pedis 
demuestra que la actividad de este artesano perduró 
durante época tiberiana. Tuvo una gran difusión por 
toda la Península.

Existen más fragmentos de terra sigillata itálica con 
sellos de tipo in planta pedis parcialmente conservados 
que han de fecharse con posterioridad al año 15 d. C.

Consideraciones finales

El estudio de las producciones de terra sigillata nos 
permite conocer el proceso de romanización que se 
llevó a cabo en el territorio cántabro tras el fin de las 
guerras. A través del análisis de estos materiales hemos 

comprobado la existencia de intercambios comerciales 
con zonas geográficamente alejadas. La penetración de 
estas producciones en Cantabria debió de realizarse, en 
un primer momento, a través del contacto con unida-
des militares acantonadas en la vertiente meridional de 
la Cordillera Cantábrica. Las variantes morfológicas de 
TSI más antiguas muestran que su llegada se produjo 
en el mismo momento o poco tiempo después de que la 
legio IIII Macedonica se asentara en la actual Herrera de 
Pisuerga en torno al 19 a. C. Los trabajos arqueológicos 
efectuados en los contextos más antiguos de este cam-
pamento revelan una elevada cantidad de recipientes de 
TSI con formas datadas entre el 15 a. C y el 15 d. C. 
de procedencia, en su mayoría, aretinos (Pérez 1989; 
Morillo 2006: 42).

La ruta comercial favorable para el transporte de 
estas cerámicas fue la vía marítimo-fluvial. Desde los 
puertos itálicos, los productos se trasportaban por vía 
marítima hasta Tortosa donde remontaban el curso del 
Ebro alcanzando diferentes puertos fluviales que fun-
cionaron como centros de redistribución hacia otros 
emplazamientos del valle por vía terrestre. Recordemos 
que el río Ebro era navegable desde el Mediterráneo 
hasta Vareia (Logroño) y desde ahí los productos viaja-
rían por vía terrestre hasta el centro de recepción. 

Sin embargo, los elevados costes que suponía el 
transporte por vía terrestre de mercancías hacia los cam-

FIGURA 12. Marcas de alfareros sobre TSI.
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pamentos alejados de las grandes vías de comunicación 
impulsaron el desarrollo de un sistema artesanal desti-
nado a cubrir las necesidades primarias (Morillo 2006: 
43). El ejemplo más conocido es el taller  de L. Teren-
tius, figlinarius de la legio IIII Macedonica dedicado a la 
producción de  terra sigillata local de tradición itálica 
(Pérez 1989: 199-240). No obstante, debemos señalar 
que en nuestro estudio no se ha localizado ninguna 
pieza perteneciente a este taller lo que, en el caso de 
Iuliobriga, confirma el carácter civil de su fundación.

Durante los años finales del reinado de Augusto 
y a lo largo del de Tiberio aparecieron en el mercado 
producciones de origen itálico que, junto a la TSI, mo-
nopolizaron las importaciones peninsulares hasta época 
Claudia, momento en el que fueron sustituidas por las 
manufacturas gálicas.
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